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E D I T O R I A L

Llam ada a la cordialidad
Eli C om unicaciones a l e s ta lla r  e l m ovim ien to  subversivo  

ci’h u iiia lin en le  p reparado  por el cap ita lis íno  españo l, en  com pli­
c idad  con los pa íses fascistas eu ropeos, no  hab ía  m ás q u e  s in d i­
ca tos au tónom os. L legada la  h o ra  felia-de  las  d e tin ic io n es , los 
d irig en te s  de d ichas o rgan izac iones la s  ad scrib ie ro n  a leg rem en te  
a  la  U. (i. T ., s in  c o n su lta r  a  la  m asa  g en era l de afiliados. Gomo 
consecuencia  de ta l de te rm inación , m uchos, m uch ísim os a d h e ri­
dos, m ostraron  su  d isconfo rm idad , pasándose  a  las  filas de loa 
s in d ica to s  ún icos, que  su rg ie ro n  e sp o n tán eam en te  y por la  fu er­
za m ism a de los aco n tec im ien to s sociales.

E ste hecho n a tu ra lís im o  y ju s to , que  debió  ser p rev isto  
y ten ido  m uy en  c u e n ta  p o r los p ro se litis las  de C om unicaciones, 
prom ueve, a i cal)0 de c inco  m eses, c ie rta  in tra n q u ilid a d  y cierto  
frago r en aq u e lla s  ag ru p ac io n es  que h ab ían  creído , por lo visto 
de buena fe, que todos los em pleados de l ram o Ibam os a  ir  como 
m ansos co rderos al red il que  nos fu era  d estinado . P a ie c ía  lógico 
que  se re sp e ta ra  el lib re  a lb ed río  de la  c iu d a d an ía  profesional 
y que no se pers igu ie ra  a  los que en  uso de  uu derecho  in d isc u ti­
ble pasai’on  a la  C. N. T. P u e s  no es a sí. Tanto esos elem entos 
com o d e te rm in ad o s a lto s  cargos de C om unicaciones, consideran  
delictivo  que  los funcionario s sean  confederales. P ara  los unos 
y los o tro s , la  revo lución  no es m ás que  u n a  m utación  de p erso ­
n a s  sim plem ente  y ios p roced im ien tos viejos y desacred itados 
siguen  em pleándose  a fondo p ara  v e ja r y h u m illa r  a l que  no se 
som ete.

ü esile  las a ltu ra s  se leg isla  con m anifiesta  y cen su rab le  par­
c ia lidad , o to rgando  g rac io sam en te  el co n tro l de los serv icios 
a la  ü . ü .  T. como si no e x is tie ra  n u e s tro  s ind ica to . Q uizás obe- 
ilezca e sta  inc linac ión  a  que no hem os creado p rob lem as al 
Col)Íerno y a  que n u e s tra  co laboración  es lea l y s in c e ra . Sei’á 
m eneste r en tonces cop ia r d é lo s  con tro lados, h acer cam pañas 
d e rro tis ta s  e incluso  sab o tea r ios serv icios, com o hacen ellos, 
p a ra  que  el m in istro  se en tere  de n u e s tra  ex is tenc ia . Y lo peor no 
es eso. S ino  que  noso tros, enem igos de toda c lase de chan táge , 
cu an d o  acordem os una  ac tu ac ió n  co lectiva , la  llevarem os h asta  
el ú ltim o ex trem o, s in  re troceder ni exp lo tarla  com o am enaza , ni 
negociar con e lla  concesiones que rep u g n an  a n u e s tra  h o n rad a  
m anera  de ser.

A nte e sta  rea lidad  am arga  y a n te s  de que el S ind ica to  Unico 
de C om unicaciones se vea en  la  necesidad  de ad o p ta r reso lucio ­
nes de g rav ed ad , hacem os una  llam ada a  la co rd ia lidad , tan to  
a  los sim lica tos h e rm an o s, com o a  las  au to rid ad es  ciegas y so r­
d as que se em peñan  en  n e g a r los hechos sociales co lectivos. Si 
es fácil y posible que  cada orgau ización  s in d ica l desenvuelva  sus 
ac tiv idades p rop ias sin  se r h o stilizad a  p o r n ad ie , ¿a qué se em pe­
ñan  en no d e ja r  v iv ir a l vecino? Desde luego  podem os a seg u ra r 
que  se baga lo que se haga y se em peñe qu ien  se em peñe, la 
C onfederación N acional del T rab a jo  te n d rá  siem pre en  C om uni­
caciones u n a  rep resen tac ió n  fuerte  y sa n a , que  im p ed irá  el caci­
qu ism o , re p rim irá  las  tro p e lías  y no to le ra rá  cam arilla s  bu iocrá- 
ticas que  se rep a rtan  los cargos haciendo  del pa trim on io  colectivo 
m an g as y cap iro tes.

A todos los confederados

P or la  presente, ponem os en conocim iento de todas las 
Juventudes Libertarias de E spaña que Kan sido con stitu i­
das en M adrid las « J U V E N T U D E S  L I B E R T A R IA S  
D E  C O M U N IC A C I O N E S ^ .

E l «A cta de C onstitución» de la «Federación Ibérica 
de Juventudes Libertarias», será nuestro proérama.

A provechando esta ocasión  para saludar a toda la ju­
ventud antifascista.

POR EL COMITÉ,
El Secretarlo,

G esáreo Ñntón

No podía ser de otra oianera
¡Qné extraño es todo esto!
La m ujer de la clase media, bur­

guesía avergonzada, despreciada 
por los de arriba e incomprendida 
por la clase trabajadora, ha abier­
to los ojos un poco asombrados 
por BU incom prensión pasada.

T ha abierto los brazos para 
estrechar fuertem ente la realidad 
presente.

Y se siente feliz en su nueva vi­
da sindical. El Sindicato es algo 
suyo de donde nada la lia de sepa­
rar.

Y es que no hemos llegado uni­
das a un afán reivindicatorío per­
sonal y egoísta. No. Ha sido la tra i­
ción infame del que lo tenía todo: 
dinero, placeres, privilegios; con­
tra  un pueblo que no tenía Otro 
defecto que trabajar siempre. Su­
frir siempre.

Y los que poseían ia bondad, la 
caridad— bondad y caridad men­
tidas— nos ponen ante Ja vista, du­
rante ocho meses interm inables, 
nn cuadro y otro cuadro con bajo 
relieves trágicos que deshonran a 
una humanidad.

A la m ujer de este Madrid tan 
heroico que un día y oti'o aguanta 
impasible la s  inclemencias <lel 
tiempo y las am arguras a que obli­
ga el racionamiento de víveres, no 
podrá olvidar nunca esos pobres 
ancianos de ojos apagados y m ar­
chitos e iinpi'esionados por la va­
lentía de esta juventud que ellos 
siempre han considerado inferior 
y caduca, caídos destiozados por 
la metralla del salvajismo fascista. 
Ni tampoco podi-á bo ria r de su 
m em oiia a esos ñiños, carne rosa 
y virgen, desgarrados, también por 
la misma metralla, victimas mil 
veces inocentes, acusando con sus 
ojitos fríos y muy abiertos a sus 
asesinos. Ni esas compañeras que 
cayeron para siempre, separadas 
viüleniatnente de su am or y del 
fruto de su amor.

Es por lodo esto por lo que la 
m ujer no perdonará nunca tanta 
traición y tanta vileza. Por Jo que 
iucharemos también por que sean 
los que trabajamos, por que sean 
los Sindicatos quienes dirijan la 
pi oducciÓD, la economía.

Será el m uro que contenga e im­
pida que el egoísmo y el capital 
acum ulado en unos pocos haga po­
sible el ham bre de los trabajadores 
unas veces y su destrucción otras.

A. DE AirI m
Auxiliar Femenino de Correos

C. N. T. A. I. T.

SINDICATO UNICO DEL RAMO DE 
COMUNICACIONES

BCCCIONES

TECNICOS DE CORREOS. 
CARTEROS URBANOS. 
AUXILIARES FEMENINOS. 
SUBALTERNOS.
RURALES Y PEATONES. 
TELEGRAFISTAS. 
RADIOTELEGRAFISTAS. 
MECANICOS DE TELEGRAFOS. 
TECNICOS DE ídem.
CELADORES DE Ídem. 
REPARTIDORES DE Ídem. 
OPERARIOS DE ídem. 
CONSERVACIÓN.

cQ u e ha ce T elégrafos?

Resulta extraño y hasta alarm ante, que una Corporación que tan 
vasto program a tenía desde mucho tiempo en cartera y manteniéndolo 
firme a través de la adversidad, en espera de las circunstancias propi­
cias a su puesta en práctica, que tan preparada estaba para hacer la 
transformación que con urgencia inaplazable su organismo caduco exi­
gía, lleve viviendo ocho meses de una nueva era, sin que un atisbo re­
novador denote su incipienoia, sin que ni uno solo de sus postulados 
fundam entales haya alcanzado el honor de su ejecución.

Todos los viejos vicios— y eran muchos— que arrastraba am an a­
dos con pesada cadena, siguen firmes, más que firmes agravados. Todo 
el ansia de ser, que Telégrafos sinlió y pregonó, paiece m uerto.

Vale la pena que analicem os— siquiera sea someramente— las cau­
sas que m antienen tan lamentable estado y señalara  quiénes alcanza 
por entero la responsabilidad del hecho.

¿Qué impulsos, qué aires nuevos, qué orientaciones ha recibido en 
este tiempo el cuerpo do Telégrafos? Avergüenza confesarlo, pero la 
verdad y nuestra propia responsabilidad, nos imponen su declaración: 
todo ha consistido en un reparto de cargos y prebendas, sin atender a 
más m érito que la amistad, la simpatía o el compadrazgo político; a un 
lado de esto, la competencia, al otro, la significación del funcionario sin 
lograr su valoración. Parece, quo en la abusiva utilización de una con­
f ia n z a -o to rg a d a  no sabemos por qué— encuentra una m inoría de 
irresponsables asentados, su mayor complacencia.

Los más burdos procedimientos caciquiles, son manejados con in­
superable maestría; ni siquiera les cabe el honor de la invención; el 
viejo tinglado político español les ha proporcionado excelente m aterial 
para la  copia. La dictadura ominosa de un partido — no de una geiiuína 
ponderación de factores an iifac is tas-h a  alcanzado en Telégrafos, por la 
inexplicable condescendencia de un Ministro, su más espléndida forma.

La C. N. T., la pujante Organización Cünfederal que tanto sacrificio 
lleva hecho, que tiene elaborado con detalle un plan racional, orgánico 
y de servicio de acuerdo y a tono con las exigencias actuales, y que to­
davía —¡a estas alturas!— carece de control en ios servicios, consciente 
de responsabilidad, denuncia el fracaso completo, la incapacidad abso­
luta en orden a las necesidades de Telégrafos, de esa minoi'ía de enca­
ramados, por su audacia, y que nada ni a nadie representan. Faltos de 
preparación o deseos, para organizam os con nueva extructura adecua­
da, llevan su desidia lias'.a el extremo de no realizar acuerdos democrá­
ticos ya antiguos de la gran mayoría de Telégrafos. Todo por hacer, y 
lo que es más sensible: iodo por proyectar.

Es preciso que sin más dilación tal estado termine. La concesión de 
control a la (J. N. T. en los servicios de Telecomunicación no puede de­
m orarse. Nuestros dirigentes tienen el derecho y el deber de incorpo­
ra r sus iniciativas a la gran obra de renovación que sin más tardanza 
debe comenzar. Lo exige además la ig ualdad de trato con la U. G. T. y los 
intereses ile nuestros afiliauos que hasta ahora viven sometidos al ca­
pricho de una sindical que, olvidando su misión en momentos tan crí­
ticos, lejos de cultivar una acción coordinadora, se comporta como rival, 
haciéndonos sentir a cada momento al peso de su posición ventajosa.

Pero no basta con denunciar los hechos, no es bastante elevar nues­
tra voz de protesta; es mucho lo que ahora se ventila para lim itar nues­
tra acción a tan débil demanda; es,mucho lo que Telégrafos ha espera­
do y patieddü, para dejarse hundir por el peso de unos insensatos, a la 
hora de la viotoríu.

Serena y confiadamente esperamos que el Ministro de Comunica­
ciones facilite nuestra labor, concediéndonos el control prometido y al 
que tenemos porfeciísimo deieelio. La persistencia en la actitud hasta 
ahora seguida, sólo puede ser motivo de serios quebrantos que todos 
lam entaríamos.

P or ahora nada más.
TitI n.

POR CAMINOS EQUIVOCADOS

El presupuesto de la francacliela
El Secretario general del Comi­

té Nacional de los Sindícalos Uni­
cos de Ooinuniuaciuues, habió dias 
pasados por la Radio C. N. T. 
y calillcó de presupuesto de la 
francachela, la actual y vigente 
ley económica del país. En efecto; 
todos los ciudadanos conscientes, 
incluso una gian parte de la buro­
cracia estatal, esperaba, no sin 
fundamento, que o c u p a n d o  el 
Pütler representantes verdaderos 
de la clase obrera, se pondría un 
poco de orden en el gastar inade­
cuado y se term inaría radicalmen- 
con el malgastar tradicional. Loa

menos exigentes creyeron que el 
presupuesto en curso seria un 
presupuesto de guerra. Sobrio, or­
denado, equitativo y austero. No 
lia BiQo asi. Por el contrario. Se 
uonhervaii en el los grandes suel­
dos de muclius miles de pesetas 
y los estipendios miserables a to­
das luces insuficieiiies paia  vivir. 
Y se han aumentado las dietas, las 
gratificaciones, las indemnizacio­
nes, los g is io sd e  representación, 
las prebendas y las concesiones 
glaciales. ¿En beneficio de quién? 
En beneficio de la vieja y de la 
nueva burocracia. Para provecho 
de amigos y parientes. Ponjue se 
sigue en esto, como en otras 
muchas cosas, los mismos caminos 
equivocados de antaño. ¿Hasta 
cuándo? »

Ayuntamiento de Madrid
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Un momento...

Londres, eje del Mundo
Hace ocho m eses que L ondres, los joolíticos de L ondres, nos 

están  haciendo la  sa n tis im u , que d ir ía  m i buen ciudadano  barrio- 
bajero m adrileño , a  los españoles que no hemos tenido la desgra­
cia de caer bajo el m ando  de los fa sc is ta s nacionales  e in ternacio ­
nales que siguen  o apoyan  al tra idorzuelo  ex-genera l F rancisco  
F ranco  B aam onde.

L o n d res , es decir, L o rd  F ly m o u th  o M ister E dén— tanto  da  
u n  político  como u n  d ip lom ático—, fu é  el in ic iador, creador y  
m antenedor de esa fa rsa , que am parándose  en la legalidad, al 
parecer, pero  que es u n  escudo contra  el m iedo, se llam a  Comité 
de no in tervención , Comité de Control o como a L ondres le de la 
gana  que se llam e.

L o n d res , la  C onferencia de L o n d res , esto es: J o u h a u x , 
Zirom aki, C itrine, Skevenels y  com pañeros belgas, suecos, checoes­
lovacos, etc.; las en tidades pro le tarias « .Inlernacional Obrera So ­
cialista» y  «.Federación S in d ica l In te r n u c io n a h , no h an  jugado , 
y  perdónesenos la b lasfem ia , d iferen te  papel en el orden de defen­
sa  de u n  pueblo oprim ido  y  avasa llado  que el L ondres im p eria lis ­
ta, aristocrático  y  burgués. Q uisiéram os haber tenido probabilidad  
de opción en tre  Comité y  Conferencia p a r a  habernos dado el placer 
de no a p la u d ir  a  n in g u n o .

E sos inefables burgueses del Comité y  estos otros p ru d e n tís i­
m os represen tan tes proletarios, norte-europeos especialm ente, 
casi h a n  coincidido en apreciar el alcance del prob lem a Ibérico, 
que di hemos de creer como sinceras las m anifestaciones de ciertos 
líderes de la E uropa  Central en la C onferencia, es el p rob lem a  de 
la  libertad del M undo . 0  el d ilem a  en tre  L ibertad  y  an ti-L ibertad , 
que decimos nosotros.

L ondres, eje del M undo, fr ío , flem ático tiene u n  s in g u la r  
h um orism o  p a r a  con los pa íses débiles. L o  m ism o se estira  los 
fa ldones del chaquet y  se ciñe los guan tes de los d ías de protocolo 
para  in v i ta r  a u n  pobre em perador desposeído a ú n a  flesta  rea l, 
que se encoge de hom bros an te  la  traged ia  española proponiendo  
al M undo  esas invenciones diabólicas que son: el control de n u es­
tras costas y  fro n tera s  p o r  u n  lado y  la  adhesión casi p la tón ica  
del p ro le tariado  a la  causa a n tifa sc is ta  que sostiene E spaña .

L a  Conferencia de las In tern a c io n a le s  m a rx is ta s  «o ha  esta­
do a la a ltu ra  que m erecen las c ircunstanc ias. ¿El c lim a  londi­
nense? ¿L a  in flu en c ia  de los flem áticos cam aradas del norte? ¿El 
m iedo a l salto en el vacío que es la g u erra  m undia l?

L a  C onferencia de las I .  0 . S . y  F . S . I . ,  no pueden  a p u n ta r­
se en su  haber p ro -soH daridad  p ro le taria  m ás que u n a  buena co­
lección de d iscursos y  u n a  m ed iada  m a g n itu d  de buenos deseos. 
De liv ia n o s buenos deseos.

L ondres, la  c iudad  fr ía  y  flem ática  que a ú n  dicta, como m e­
trópoli del Im p e r io  ing lés, su  p o lítica  orguUosa del espléndido  
aisla .n ien to , ha  dem ostrado, en  toda ocasión p resen te—grave  
error— , tener m ás m iedo a l com un ism o  que a l fasc ism o  asesino, 
dom ador de pueblos.

C uanto  o P a r ís  y  B ruselas, su s  voces en la  C onferencia, en­
derezadas a llevar p o r  cam inos, al p a recer, em pedrados de buenas 
in tenciones, saben a la hora presente de las aprem ian tes in q u ie ­
tudes que los a n tifa sc is ta s  españoles llevam os experim en tando  
hace vario s años. De la Bocque y  Degrelle h an  de proporcionar  
serios d isgustos a  F ra n c ia  y  a  Bélgica.

Q uizá sea éste el m otivo  del poco encendido en tusiasm o  de los 
dirigen tes obreros de am bos países. P ru d en tes , g u a rd a rá n  su s  
reservas y  energ ías p ro -so lid a rid a d  p a ra  cuando los generales de 
su s pueblos les a m etra llen  en su  p ro p ia  casa y  con la  a y u d a  del 
vecino fascista .

R egistrem os u n  dato. H a sido preciso que se produzca  el 
hecho doloroso de Clichy p a ra  que el pro le tariado  francés haya  
creído en la necesidad de m a n ifes ta rse  de m anera  ostensible...

P aradox

A S A M B L E A  G E N E R A L
El domingo 21 del pasado y con­

vocada por el Comité Regional del 
Contro del Sindicato Unico de 
Comunicaciones, se celebró Asam­
blea general con  e l siguiente 
onlen del día a discutir:

1. ° Lectura y aprobación del 
Regiamente.

2. " Katiflcación de cargos.
3. ° Inform e del Comité.
4. ° Lectura de cuentas y nom­

bramiento de Revisóla.
ü.® Asuntos generales.
Con bastante coucurrenoia, si 

bien no toda la que era de espe­
ra r en un acto de esta naturaleza, 
se abrió la sesión bajo la presi­
dencia de La Huerta, de Telégra­

fos, auxiliado por los secretai-ios 
Villa, d e  Carteros Urbanos, y 
Reyes, de Telégrafos.

El prim er punto se aprueba sin 
discusión casi y por unanimidad.

El segundo merece algunos re­
paros de orden, que pudiéramos 
llam ar formulario, puesto quo no 
pasan de ser leves sugerencias 
para evitar que con la multiplici­
dad de cargos sufra la buena 
administración del Sindicato. Pero 
se aprueba al cabo después do 
diversas razones expuestas por 
varios camaradas, unas en pro 
y otras en contra.

Respecto al tercer punto, el Se­
cretario, Antonio Lucas, por el

¡ C ú ,  G ú \

Entre el batallar impío 
horrendo y estrepitoso 
que hace la Villa del Oso 
con talentia y con brío, 
en este ambiente sombrío, 
se oye en tierra valenciana 
aquesta canción hispana 
qite cantó un amigo mío.
\Cú, Cú, cantaba la rana.
Olí, Cú, debajo del rio\

Cuando el fascismo traidor 
nos ataca por Pozuelo 
bien nos sirve de consuelo 
y  alivia nuestro dolor, 
el escuchar el rumor 
que en esa ciudad hermana 
al clarear ¡a mañana 
cantan los hermanos míos.
\Cú, Cú, cantaba la rana.
Cú, Cú, debajo del río!

Cuando Contabilidad 
devuelve con aflicción 
nóminas de evacuación 
en su austera providad, 
cob7-an allá en la ciudad 
por el concepto de dietas 
tnuy relucientes pesetas 
y dicen los *hijos jhí'os»
¡Cú, Cú, cantaba la rana.
Cú, Cú, debajo del riol

cQué de horas extraordinarias 
se rednee el Presupuesto, 
y que llega a ser por esto 
nuestra situación precaria? 
Cobrando esa retaguardia 
siempre oiremos con gana 
que durante la semana 
gritan los colegas míos:
\Cú, Cú, cantaba la rana.
Cú, Cú, debajo del rio\

En ta nto Madrid postal 
se levanta con el dia 
mira; la * Carnicería» 
hace cola en un portal, 
y  cuando el trabajo usual 
que al cumplir con su deber 
ha fatigado su ser, 
dice al hallarse rendido,
¡por Crisiol que hoy no he comido 
n i tampoco comí ayer.
Camaradas l«va7itinos, 
a las exiguas pesetas 
que hacia acá vieneft inquieta.^ 
no las cerréis los caminos.

Dejadnos cobrar «índtjws» 
lo que a vosotros os dan 
para que comprando pan 
y coles para el cocido 
digatnos: Hoy he comido 
como los que en esa están.

ALK.

El problema económico de los carteros 
rurales y peatones

Comité, informa y Uace historia 
de la formación del Sindicato y 
del increineiilo rápido que tomó, 
dando cuenta que en novíembie 
ingresaron los Radipteipgrafístus, 
en febrero los Repartidores de Te­
légrafos y este mes se formará la 
tieccióu de Conservación.

Da cuenta de las gestiones reali­
zadas con la ü . G. T. para llegar 
a una colaboración cordial. Tam­
bién da cuenta de los afiliados que 
tiene cada Sección, contando con 
un total, la Región Centro, de l.óUO 
trabajadores de Comunluaciones.

Lee unas cifras de la cantidad 
que este Sindicato da para Huspi- 
ta iesy  heridos confedeiales, can­
tidades que oscilan al rededor de 
lO.OUO pesetas.

Se aprueban las cuentas y -se 
nom bra Revisóla, recayendo en 
los compañeros Euster, de Co­
rreos; Ariza, Cartero uVbano, y 
Mañero, Subalterno.

En asuntüsgenerales no se trató 
gran cosa de mepción. Acontinua­
ción unas palabras del compañero 
Secretario, dándose vivas al Sindi­
cato Unico de Comunicaciones y 
a la Confederación Nacional del 
Trabajo y term inando la Asain-; 
blea en medió del m ayor eiitu- 
siasinu.

El Comité Nacional del Sindicato Unico de Comunicaciones ha diri­
gido al Director geneial de Correos, la siguiente carta:

«Estlmatio camarada: El problema económico del personal postal, 
no ha sido enteram ente resuelto en el nuevo presupuesto. Sin em bar­
go, los empleados técnicos, los carteros urbanos, los subalternos, han 
sido beneficiados en mayor o menor medida haciéndoles la vida más 
llevadora. Estas mejoras, que nosotros estimamos en lo que valen 
y cuya significación en estos instantes es apreciada por nuestro S indi­
cato, no se han extendido también, como era do justicia, a los carteros 
rurales y peatones. No se nos oculta, claro está, la espeoialísima estruc­
tura de este último personal y  las dificultades que la anómala situación 
del país ofrece para remediar, por un procedimiento automático, su 
actual penosa situación. Pero es indudable que no sería difícil d iscurrir 
una medida con carácter general que revalorizara los insignificantes 
y mezquinos sueldos presentes.*

«Obnsidere el compañero Director la vida difícil que llevan los ru ­
rales y peatones que habitan en las proximidades de las grandes ciuda­
des, Madrid, Barcelona, Valencia, etc. Algunos están también evacuados 
forzosos en poblaciones de índice de precios elevados. Dos, tres o cuatro 
pesetas de jornal en estos tiempos de carestía es una condenación, no 
ya a la privación sino al hambre. En fin, al claro criterio de usted no se 
oculta la dura realidad porque pasan estos camaradas y la imposibili­
dad m aterial de hacer frente a las necesidades más perentorias. En 
estos momentos se nos viene a la memoria la expresión de uno de estos 
empleados que decía hablando de la escasez que le rodeaba: «Si no lo 
rem edian me veré en la necesidad de delinquir*. Pues bien; es necesa­
rio que todos evitemos que ese ingenuo compañero delinca. La nueva 
sociedad española, ya en formación, no puede ser cómplice de ese gé­
nero <le delincuencias quo necesariamente había de absolver.»

«El C. N. del Sindicato Unico de Comunicaciones, espera, fundada­
mente, que se abordará enseguida este problema resolviéndolo en ju sti­
cia y por coiisiguionto en beneficio del personal rural.»

«Suyo y de la causa del pueblo libre.»

tr»¡unFo

Alienta on todos la fe. Se ha em­
pezado a construir sobre la hogue­
ra del incendio el concepto del 
nuevo orden. Y en el ara del sacri­
ficio, el estoicismo lia engendrado 
loa nuevos héroes. De la m ultitud 
gregaria sale confuso el clamor. 
La esperanza, que está fuera del 
tiempo, y de las posibilidades tra­
zadas por la fantasía humana, ani­
da en todos los corazones como una 
ofrenda del Destino. |

Vanamente se empeñan los que 
ansian dar marcha atrás ai teto] 
de la historia el hacer que los acon­
tecim ientos presentes deieruiinen 
una regresión. Pero la generación 
presente, animada y r e ta d o r a ,  
aguarda el momento supremo para 
hacer decidir la contienda. El me­
nestral, el ariesauo, el pequeño 
agrionltor, el empleado de modes­
ta condición, el asalariado, en fin, 
cierran en apretado haz contra el 
desatinado propósito.

Ciegos serán los que no vean que 
los jalones del progreso indican 
claramente la senda, y que no pue­
de abatirse por el empeño retarda­
tario de ciertos sectores. Es tan 
honda la mutación, tan intensa la 
convulsión que se está operando, 
que los resultados tendrán que ser 
naturalm ente correlativos y con­
dignos tle la im portancia del mo-
meiUü.

La serenidad ahuyentará el con­
fusionismo, El optimismo presen­
te nos da la medida exacta de la 
seguridad en el triunfo de la causa 
de la razón y de la justicia. Y por 
añadidura nunca faltó la confianza 
en el éxito definitivo del empeño.

Por grande que sea In acometida 
del dragón que tiende a destruir 
las libertades del individuo y de la 
colectividaii, éste tendrá que ren­
dirse a las imposiciones del pro­
greso, a la obra constante do la 
evolución de la Humanidad.

Nadie hubiera imaginado en un 
país como el nuestro, tan habitua­
do a los viejos usos y tan acostum- 
bi adü a ver desvirtuado el coiieep- 
tü d é la  libertad, que pudiera Bet­
una realidad tangible tan profun­

damente sentida como el momento 
actual la presenta. .

El mundo productoi-, el de aque­
llos q u e  tanto tiempo sintieron 
hambre y sed de justicia, erguida 
la frente, tenso el músculo, sacu­
dió el letargo, y de todos los pe­
chos surgió con unánime acento 
y heroico entusiasmo la palabra 
«acción».

S e re n a m e n te ,  confiadamente, 
con eroptim ism o propio de quien 
está segui'o de la justicia que le 
asiste, acude la m uchedum bre del 
trabajo a ser actor en la lucha. A 
destruir lo antiguo, a rom per con 
la tradición para edificar la nueva 
civilidad.

Y le cabe señalado papel en este 
empeño, en tan noble empresa a la 
burocracia, y lo desempeña, cono­
cedora de los altos motivos que la 
inspiran y d é la  necesidad de re­
novarse. En poco tiempo y sin des­
mayos ni desalientos, el funciona­
rio, agente activo de esta transfor­
mación, engrosó las filas de sus 
hermanos de clases y condición so­
cial. Su optimismo no está funda­
do en mezquindades ni en cálculos 
egoístas. Libre de ios prejuicios 
atávicos a que vivía encadenado, 
bajo la coyunda del am biente so­
porífero y vegetativo de la cova­
chuela, asiste con un espíritu ple­
no do entusiasmo a crear uii nue­
vo orden, que no es el orden de 
clases tanto tiempo vivido, atosi­
gante, inflexible y arb itraiiu , sino 
el orden regulado por ei ejercicio 
de la verdadera libertad, refren­
dado con el sello de la justicia. El 
o rd e n  sabiamente desordenado, 
que según frase de nuestro ilustre 
Alomar, es la  Libertad. Espere­
mos...

A. A.

El Consejo Nacional de Comu­
nicaciones sustituirla con ven­
taja a las comisiones de Desti­
no y justic ia , estableciendo un 
régimen de equidad, garantía 
para todos, restableciendo la 

justioia colectiva.

UIVIUO. Ayuntamiento de Madrid
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GALICIA EN A ST U R IA S

Exacta definición del fascismo
Hagámosle la justicia que m ere­

ce a la novísima Agrupación Con* 
federal G a la ica  que acaba de 
crearse con residencia en Asturias. 
Hemos leído detenidam ente el 
extenso y documentado informe 
que esta organización liermana 
acaba de publicar en <C. N. T., 
dando con ello testim onio feha­
ciente de que no todo en Gaüoia 
es fascismo.

Ha llegado muy a tiempo la voz 
de aquellos compañeros cuya ges­
ta gloriosa de heroísmo y sacrifi­
cio había pasado inadvertida por 
desconocimiento. Y ahora, gracias 
al espíritu de tenacidad para la 
lucha que ellos mantienen, ha do 
tenerse muy presente cuál fué la 
resistencia que los trabajadores 
ofrecieron eo Galicia al fascismo, 
resistencia que únicamente fué 
vencida por la aplastante superio­
ridad de medios m ateriales con 
que el enemigo contó.

Se hacía ya precisa esta reliabi* 
litación de las masas proletarias 
gallegas, porque después de su 
hasta añora oscuro sacriflcio, se 
ha venido abusando quizá de las 
versiones que pintaban a los fas­
cistas atacantes de Asturias como 
compuestos exclusivamente de ga­
llegos; como si todos los trabaja­
dores galaicos hubieran claudica­
do prontam ente ante el fascismo.

Y a través de la mencionada 
información, que todos los traba­
jadores debieran leer, para cono­
cimiento, de la forma bestial en 
que aquella región fué sojuzgada, 
se echa de ver el ánim o esforzado 
de aquellos cam aradas que, domi­
nados, pero tío sometidus, tuvie­
ron valor para liacerse m atar antes 
que traicionar a los suyos.

Y ahí está su gesto. Apenas han 
podido huir del infierno fascista 
arrostrando mil calatni<iades y ju ­
gándose la vida otras tantas veces 
calladam ente, han levantado en 
Asturias la bandera Confederal de 
su región, demostrando que la tra­
dicional rebeldía anarquista galle­
ga sigue en pie.

Loor a estos lucltadores cuya ac­
ción, más ingrata y más esforzada 
que otra alguna, nos brinda un 
ejemplo.

Sintieron en cuerpo y espíritu 
las udiosas vejaciones del fascis­
mo. Aprendieron con ello a cono­
cerle en lodos sus aspectos y nos 
dan, con su experiencia, un aviso 
que hemos de tener muy presente. 
Hacen, en pocas palabras, la defi­
nición más exacta y gráfica que de 
las miras y proceiiimientos fascis­
tas puede liacerse. Y lo transcrib i­
mos literalmente, para que nailie 
lo olvide, ya que tan propensos 
somos a rebajarla importancia del 
adversario y a olvidarnos del peli­
gro que trae consigo, tan pronto 
como obtenemos sobre él alguna 
ventaja en la lucha armada.

He aquí lo que hay que seguir 
teniendo presente;

«El fascismo no tiene un con­
cepto de ia vida de los pueblos tan 
estúpido como generalm ente se le 
hace creer a la gente en nuestros 
medios- T ie n e  u n a  concepción 
muy hábil de cómo se debe orga­
nizar la economía y no ignora de 
cómo debe regular la vitia lie los 
pueblos en el sistema por ellos 
preconizado. Es fundamentalmen­
te audaz, profundajueiiie agresivo 
y Qo repara en medios con tal de 
conseguir sus fines de e-xploiación 
quintaesenoiadu, de vesanía eleva­
da al cul)0. Sabe adular a las mul­
titudes. Promete a las mismas sin

tasa ni medida, exalta] hasta'^Ua 
exageración sus sentim ientos reli­
giosos, el patriotismo. Em borra 
oha a los espíritus pusilánimes con 
cantares épicos al son de charan­
gas imponentes. Organiza m agní­
ficamente a la infancia, a la juven­
tud y a los mismos adultos dentro 
de una rígida disciplina. Inflama 
a l.os ignorantes y en nuestro pais 
hay un elevado porcentaje, con 
encendidas arengas y clarinadas 
guerreras. Desarrolla el espionaje 
hasta extremos inconcebibles cou- 
vii'tiendo a los niños en espías, y 
por consiguieiue, en asesinos de 
sus propios padres. Una pregunta, 
preñada de mala intención, del 
maestro en la escuela, hace del 
hijo un Judas de sus propios pro­
genitores. Es, en fin, peligroso en 
extremo.

Perderán, tal es nuestra más 
íntim a creencia, pero... no nos 
confiemos demasiado. Podría cos­
tam os caro.»

Ese es el fascismo. Así opera, 
con su acción bárbara y reptante 
a un mismo tiempo. Tengámoslo 
muy presente, porque después de 
haber sojuzgado a los gallegos, 
a nosotros nos amenaza todavía.

Comunicaciones Libre jun ta  y 
eleva sus manos saludando a la 
Agrupación Confederal Galaica en 
Asturias.

Incongruencias
Quisiera escribir para nuestro 

q u e r id o  Comunicaciones Libre 
algo que tuviera enjundia, pero 
mi cerebro no responde a mi pen­
samiento; son tantas Jas m iserias 
que estatnos viviendo y las p riva­
ciones que estamos pasando, que 
no coordino nada de importancia.

¡Ay Turia, Turia, cuánto pienso 
en tí!...

¡Cuánto rae acuercio de tus ribe­
ras y sus alrededores!...

Por que, a no dudar, la vida que 
estarán pasando los viajanles que 
allá fueron debe seralgo  dantesco.

Gratificaciones, diversiones, sa­
tisfacciones; vamos, todo lo con­
trario  a penuria, miedo y casi 
ham bre que nos gastamos por acá 
y que con nosotios duerm e al 
a riu llo  del cañón.

Ahí es nada el tener tranquili­
dad y dos duros sobre el suelde 
cito.

¡Dos duros!...
¡Diez pesetasl...
¡Cuarenta reales!...
¡Cien perras gordas!...
Sin pensar voy camino del infi­

nito al fraccionar la tela que per­
ciben por gratificación nuestros 
elegantes.

Y ésto no solamente no es justo, 
si nó que pudiera tomarse por fo- 
bia contra los que, si se liicieran 
las cosas media docena de veces, 
no los llevaban a Levante ni ata­
dos.

Adeinás, (¡ue yo al inejios tongo 
la satisfacción de que si aparece 
una saca con expedientes, que se 
perdió en la mudanza de Madrid a 
Valencia,y si se abonan Jos medios 
sueldos de octubre a diciem bre (iel 
treinta y cuatro, también lie de 
sacai- mi astilla con espondieiite.y 
si no consigo comer como ellos, 
por que aquí bay menos subsisten­
cias, podré coiocarine a modo de 
cataplasma una talega con pinta en 
el bajo vientre, y si ésto no es muy 
alimenticio, al monos podré alio-

Si Pi y Margall viviera...
El otro día cayó en m is manos 

una obra de Pi Margall. Al hojear­
la con el consiguiente interés, leí 
el siguiente párrafo, que demues­
tra  la recia individualidad deJ que 
lo escribió. Dice así: «El hombre 
es para sí su realidad, su derecho, 
su mundo, su fin, su Dios, su todo. 
Es la idea eterna que se encarna, 
y adquiere conciencia de si m is­
ma, Es el ser de los seres. Es ley 
y legislador, monarca y súbdito. 
¿Busca un punto de partida para 
la ciencia? Lo halla en la abstrac­
ción de su entidad pensante. ¿Bus­
ca un principio de moralidad? Lo 
halla en su razón, que aspira a de­
term inar sus actos. ¿Busca el uni­
verso? Lo halla en sus ideas. ¿Bus­
ca la divinidad? Lo halla consigo. 
Ahora bien: un ser que lo reúna 
todo en sí, es indudablemenlo so­
berano, y el hombre es en tal con­
cepto, ingobernable. Todo poder 
es un absurdo, y todo liombre que 
extiende la mano sobre otro hom­
bre, es un tirano, digo más, un sa­
crilego. E ntre dos sobeianos, no 
caben nada más qué pactos. Auto­
ridad y soberanía, son contradic­
torias. A ia base social, autoridad, 
debe poi- lo tanto, substituirse por 
la base contrato».

Esta exposición de ideas viene a 
medida para recordar a los api’en- 
dices a dictadores; lo que en sínte­
sis es un hom bre, que lo es.

Cuando esto escribía Pi Margall 
el sindicato no existía; de haber 
existido hubiese diclio que no ha­
bía otra baso social que éste, por 
ser el que respela las individuali­
dades encuadradas en éJ. P o r lo 
tanto, todo hombre consciente de 
sí mismo no puede aceptar otra 
autoridad que la que emanada de 
la s  asambleas de  su  sindicato, 
puesto que esta es la resultante del 
compromiso o pacto que torios los 
productores al unirse en el Sindi­
cato de su Kamu contraen con sus 
compañeros de profesión. Los sin­
dicatos afectos a la oiganización 
confederal, p o r  su desenvolvi­
miento federativo, en los plenos 
celebrados por ellos pactan y se 
compromeicji a cum plir ios acuer­
dos que por mayoría se aprueben.

Así pues, poetemos entre Jas dos 
oi'ganizaciones paia que sean ellas 
las que nos lleven al triunfo de la 
revolución, las que elaboien la  
nueva economía, base de una socie­
dad nu jur, dando do lado a toda 
clase dé políticos, que tratan por 
todos los m edios a su alcance de.s- 
prestigiar la labordelossim licatus, 
sin tener en cuenta que de no ser 
por las oiganizaciones sindicales 
ellos a estas horas serían carne de 
estercolero.

bi Pi y Margall viviera estas ho­
ras...

Utilidad de la Revolución
La vida da a los hom bres en 

todos los tiempos lecciones elo­
cuentes, lecciones maravillosas. 
Unas veces agrailables y otras do- 
lorosas; las lecciones que nos pro­
porciona la vida sou siempre tie 
suma utilidad para ia raza.

Epocas de paz, épocas largas 
y placenteras para algunos pue­
blos, son seguidas de días, o de 
meses o años, de guerras cruentas, 
implacables, inhum anas.'

Las guerras despiertan en los 
hom bres la animalidad, la bestia­
lidad feroz, y la historia descri­
be siem pre e s c e n a s  de horror, 
que cuando el hom bie piensa 
tranquilam ente se pregunta si 
pueden ser ciertas, ciertas des­
cripciones de crímenes y de aten­
tados a todos los dereclios hum a­
nos que los hombres hayan podido 
reconocerse mutuamente.

La guerra actual no es un hecho 
esporádico, promovido por la lo­
cura u el orgullo de unos cuantos 
militares, clérigos y capitalistas; 
es algo más im portante, más tras­
cendental p a ra  la  humanidad, 
porque actualm ente se están de­
batiendo no unos hom bres contra 
otros hombres, sino un sistema 
contra otro sistema; un sistema 
universal contra otro sistema que 
será muy pronto universal tam­
bién.

Es esta época, una época de 
transición, de traspaso de una 
civilización a otra civilización, con 
la particularidad que así como las 
civilizaciones antiguas se lim ita­
ban a nti país o a una casta, este 
cambio afecta a toda la liumani- 
dad, y en el transcurso de un siglo, 
el siglo XX, el que vivimos, la 
bumaniriad sufrirá un cainbio.tan 
enorme, tan impoi lanie, tan fun­
damental, que cuando más tardo 
podamos leer la liistoria de nues­
tros tiempos, nos asombraremos 
de ver que los hombres pudiei’on 
vivir uims tiempos en los cuales 
se engañaban los unos a los otros 
y eran capaces de matarse por 
causa de su |)ropia ignorancia.

La época que viene no será per­
fecta, porque en la vida nada nace 
perfecto y desarrollado, liabiá se­
guram ente eiTores, equivocacio­
nes, dudas, mas. . ejué importa; los 
hombres de buena voluntad, los 
pensadores, los filósofos de la 
nueva civilización, irán trabajando 
denodadameiiie y con el tiem po 
el nuevo edificio de una sociedad 
justa y cquiiativa se levantará 
só b re la  roca indestructible de ia 
experiencia humana y llegará un 
ella en el que los hombres se darán 
la mano fraternalm ente y ya nun­
ca más serán posibles las guerras

rrarm e, con el peso que produzca 
sobre mi abdomen, el tener que 
apretarm e la correa cuando llegue 
la llora de comer.

Y no creáis que digo esto a iiumo 
de pajas: tengo la seguridad de 
que aparecerá la saca.

¿Cuándo?
Esto es mucho averiguar y yo 

soy tan diseíplinaiio que no pre­
tendo inm iscuirm e en lo que a 
oti'os compete lesolver.

Sólo puedo rogar a quien tiene 
la obligación de solucionar el con- 
ilícto que husmée por todas partes 
hasta localizar la saquita, la con­
trole, la destripe, y nos largue lo 
que nos corresponde antes de que 
finalice el prim or trim estre del 
aüo en curso.

¡Ah!... Y que San Apapucio ben­
dito interceda por nosotros para 
eTitar el que nuestra nóm ina pue­

da venir oensuiada y nos quede­
mos con las ganas de hacer efecti­
vos tales atrasos, pues ai parecer 
no estamos seguros de ser ci uza- 
dos por el lá¡>iz del censtir ¡-oli- 
ciaco.

¡Cuánto tenemos que su frir los 
pichirichis en estos;.momenios.

¡Qué suerte la délos piohombre.s 
que saliei'oii de n(i¡a\

Y qué paciencia la de los que 
liayáis leído oslas líneas de cabe/a 
a rabo, cuando tantos desatinos y 
cosas sin importancia so dicen en 
ellas.

¿Verdad que sí, querido Direc­
tor?

¿Verdaii que solo un necitj pue­
de e.scribir las tonterías que a mí 
80 me lian ocun ido?

Bei'o mi cerebro no eooniina.
¡Perdón!...

Un cartero madrileño

y las matanzas de hombres contra 
hom bres.

Los cambios fundam entales, en 
todas las cosas, empiezan en el 
mundo de las ideas.

No hay nada en la tierra, que 
sea obra de hombres, que no haya 
sido forjado en el cerebro de los 
pensadores, que no haya sido pen­
sado una y mil veces y elaborado 
en la mente de los sabios o de los 
filósofos.

Toda obra hum ana es posible 
después de haberla pensado m u­
cho, y así se elaborará la nueva 
civilización que acabará con los 
cruentos problemas de los sin tra­
bajo, ai principio, y de la enfer­
medad, la m iseria y la ignorancia, 
después.

La guerra no es cosa de ahora, 
ni de España, es algo que hace 
mucho tiempo que se presentía 
no en una nación, sino en el 
m undo entero y el mundo entero 
sufrirá  ahora el cambio, para que 
sea posible que alum bre la tierra 
eJ sol de una sociedad más justa, 
más noble, más humana, más fra­
ternal.

La guerra para el mundo es 
sem ejante a la fiebre para el ind i­
viduo, trastorna todo el organis­
mo, pone en peligro la vida del 
hombre, pero después de purifica­
do, precisam ente por el efecto des­
tructivo del calor de la fiebre, 
puede gozar de un organismo más 
puro y vivir una vida mejor.

Al mundo le ocurre lo mismo. 
Eo esta contienda serán elim ina­
dos muchos seres cuyas ideas re­
trógradas no les perm itirían adap­
tarse a las nuevas corrientes v ita­
les de la transform ación social, 
y después, limpia la tierra  de los 
incurables, los demás se adapta­
rán y todos juntos form arem os la 
nueva civilización.

La nueva civilización nos de­
m ostrará la utilidad de la actual 
revolución de una parte de la 
hum anidad, contra otra parte de 
la misma humanidad.

Entonces, cuando veamos el re­
sultado del nuevo orden en ía 
nueva sociedad, se desvanecerán 
los temores y las preocupaciones 
de los que han creído que todo se 
hunde para no hacer nada nuevo.

Entonces, quizá dentro de poco 
tiempo, en el lapso de diez o de 
veinte años, comprenderemos la 
utilidad de la defensa por el pue­
blo, de la libertad de los humildes 
y de los oprimidos y sobre las 
cenizas y sobre las ruinas del ré- 
gimiín de privilegi:)s, se levantará 
el nuevo edificio de la emancipa­
ción social bajo el lerna de TODO 
PAKA TODOS.

F. Menabanch

El Comité Nacional de la Confe­
deración aconseja ia unión de 
los trabajadores de la C. N. T. y 
U. G. T., acabando con los elemen­
tos provocadores que lo Impiden. 
Los Telegrafistas madrilerios lle­
vamos cinco meses cumpliendo 
exageradamente la primera parte 
y muy en breve, por tener loca­
lizados provocadores, cumplire­

mos la segunda

He aquí la consigna de todo 
confederado; Primero, ganar 
la guerra.Y después,no perder 

la revolución.
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P á g in a  4 Año I - Núm . 5

Periód ico  q u in cen a l 

Administración: Alcalá, 77, Tel. 57307

A parece el 1 y  15 de cada  mes. 

Suscripción: UNA peseta m ensual

T E M A S  A C C ID E N T A LE S

En torno a la ilepuración riel pnrsonal
L a fraocióu m ás indeseab le  de  Correos, con au d ac ia  y descaro  

in au d ito s , lia sacado a colación, con d iscu tib le  o p o rtu n id a d , el 
tem a de la  d ep u rac ió n  del p e rso n a l. P rec isam en te  en  ia  co rpo ra­
ción p o sta l, en  la  de técn icos, ia  selección  becba  p o r las  rep re ­
se n ta n te s  de l S ind ica to  au tónom o ba sido  algo vergonzoso e in ­
d ig n an te . M ientras h a n  quedado con todos los üerecbos, y aun  
con todos los h o n o res , los lad ro n es y v io ladores, conocid isim os 
y señ a lad o s por ia  co lectiv idad , se lian  inm o lado  a  ia  venganza 
p erso n a l de unos despreocupados, com pañeros inofensivos y 
pobres hom bres s in  cu lpa  n i  pecado. O bsérvese, por ejem plo, 
como ia  m ayoría  de los em pleados que fueron  je le s  de  expedición 
en  la  lin ea  de l N orte , h a n  sido sancionados. L a excepción, un 
T erán , u n  Livico, se sa lv a ro n  de la  p ro p u esta  a costa  de no 
pequeño  esfuerzo . P ero  tam b ién  se in te n tó  ap lica rles  ia  g rave 
e irrep a ra b le  sanción . Va siendo  h o ra  de h acer luz  sobre el ten e ­
broso  tem a de la  depuración . H ubo  «depurador»  cou fam a 
y renom bre  de caco y o tro  con p restig io  de  trap iso n d is ta  e inm o­
ral. ¿Cómo h a  consen tido  el C uerpo de C orreos el p redom in io  de 
esta  gentuzaV S erá  m eneste r prom over a lrededo r de aq u e lla  faena  
in a u d ita  uua  co rrien te  de o p in ió n , un  m ovim iento  de in d ig n ad a  
p ro tes ta  p o rque  no  puede conseu tirse  que  com pafie ios como 
A nton io  D elgado, ho m b re  bueno  y benévolo si los hay , su fra  las 
ira s  v in d ica tiv as de los que tienen  que d is im u la r y o c u lta r  u n a  
h is to ria  p rofesional sucia . C uando la  op in ión  púuiica  sepa  que se 
expu lsó  a  un  fu n c io n a rio  po rque lom aba cei vezacon  o lio  u oli os 
en  d e te rm in ad o  despacho , ia  condenación  m ás te rm in an te  a lcan ­
zará  a  la  tan  cacareada  faena d ep u ra tiv a .

D espués de esto , vea el m in is tro  de C om unicaciones s i la 
íicha es u n  docum ento  de g a ra n tía , de equ idad  y Ju stic ia . Los 
hom bres h o n rad o s  de C om unicaciones, ios rebeldes de siem pre , 
de hoy , de ay er y a n te ay e r, no llevarem os n in g u n a  clase  de íicha 
n i firm arem os tam poco in s ta n c ia  a lg u n a . G anam os n u e s tra  p ro­
fesión m erced al trab a jo  y a l esfuerzo prop io  y esa  p io fesión  no 
nos la  a r ra n c a rá  nad ie , titú lese  com o se titu le  y llám ese como se 
llam e. L as co rporaciones de C om unicaciones qu ieren  la  d e p u ra ­
ción , ia  d esean , la  a n h e la n . P ero  d ep u rac ió n  h o n esta , no la  f ra n ­
cachela  v ind icativa  de los irre sp o n sab le s  persecu to res. D epura­
ción p úb lica , dando  a  c o n o c e rla s  causas que  o rig in an  el fallo. 
Pero no  está  d isp u esta  a  c o n sen tir  que  en  la  som bra , la  cam arilla  
m ás d ep rav ad a  de la  co lectiv idad , se alce con el san to  y la  lim os­
na . El C onsejo N acional de C om unicaciones, iu s lru m eu lo  de  la 
dem ocracia  sin d ica l, es u rg en te  y  necesario  p a ra  aconielei' Con 
decisión  y va len tía  la  so lución  de los p rob lem as m orules y m ate­
ria les  q u e  t ie n e n  pen d ien tes  e s ta s  co rporaciones.

un r»ui>al
Cansado estamos de oír, desde 

que explotó la sublevación fascis­
ta, que había llegado el momento 
de hacer la revolución y de sacri­
ficarse por el bien de la sociedad. 
Ya en varias reuniones, dentro de 
la organización he alzado mi voz y 
lioy lo hago, quizá por últim a vez, 
para que llegue a todos vosotros, 
para que lo sepáis y veáis cuál ba 
sido mi actuación en nom bre de 
todos vosotros a quien es represen­
to; quizá sea algo duro en el decir, 
posiblem ente molesto, pero es que 
la  verdad es así: dura y molesta.

Sabemos todos que cuando pe­
saba sobi'e nosotros un peligro 
grave, inm inente, salieron para 
Valencia los más bravos de los 
funcionarios; no iban solos, les 
acompañaron diez pesetas de die­
tas, como premio a su sacrificio, a 
su heroísmo; no tardó en verse en 
el Diario Oficial una corrida de es­
calas. Perdonad, que al pensarlo y 
escribirlo no os ofendo; esta corri­
da de escalas, este aum ento y g ra­
tificación además, ¿no será un pe­
dazo de carne arrojada para que 
os entretengáis, para acallar vues­
tra voces, para que no perturben 
la plácida paz de aquellos bravos? 
¿Ponéis en duda que se es igual­
mente esclavo si se enflaquece con 
un pedazo do pan duro, que s ise  
engorda con uno de carne?

Y no he visto protestas, no he 
visto malas caras en aquellos a

quienes ha alcanzado este trozo de 
vianda; tan poco caras alegres, pe­
ro sí rostros resignarlos, en quie­
nes se observa la responsabilidad, 
el sacrificio a tener que llevar con 
resignación, tal vez cristiana, un 
peso de quinientas, mil o más pe­
setas. Y todo esto en plena revolu­
ción, en tiempos de sacrificios. 
iQué sarcasmo!

¿O es que en esto consiste la re­
volución y, por tanto, estoy yo en­
gañado? Y si en esto consiste ¿por 
qué 08 habéis olvidado de los rura­
les? ¡Camaradas! éstos también lo 
son vuestros; éstos, muchos están 
en las trinclieras derram ando su 
sangre para que sigáis resignán­
doos; éstos tam bién llevan el peso 
del trabajo y de la responsabili­
dad, aunque reconozcamos que es 
cierto no hayan mostrado su bra­
vura yendo a Levante, y s is e  ha­
yan quedado en sus puestos.

Grábese como sentencia en vues­
tras mentes esto que lioy desde es­
tas páginas os dice un rural: l’ata 
liaeer la revolución social, es p re­
ciso hacer que los intereses m ate­
riales y sociales de cada uno estén 
de acuerdo con los intereses de los 
demás. Hay que destruir las insti­
tuciones de desigualdad y fundar 
la igualdad económica y soiúal de 
todos y sobre todos; y sobre esa ba­
se, pero sin resignación, la liber­
tad.

J uan Uceua

BOMBAS Y OBÜSES
«.¡Qué,de prisa^^corre eljren!* isi, 

qué de prisa. Pero ¡qué tarde llega 
la correspondencia!

Hace poco recibimos una carta 
fechada el 5 del actual, a los tres 
días justos de haber recibido otra, 
con fecha 6‘, del mismo remitente 
e idéntico lugar de origen. Y  aquí 
sí que no cabe echar la culpa a un 
descuido del que hace el envío.

«Solidaridad Obrera», que ya 
hemos dicho desde aquí, y si no lo 
hemos dicho lo decimos ahora, es el 
mejor periódico de Kspaua, Higa 
a Madrid con una irregularidad 
tan desconcertante y absurda, que 
uno no sabe, lógicamente, cómo bus­
car explicación a tal desbarajuste 
de fechas, que se anteponen y pospo­
nen tan arbitrariamente como si no 
existiese el calendario.

*¡Qué de prisa corre el tren!* Y  
qué pena que tengamos que ser wos- 
otros mismos, los funcionarios pos­
tales, los que critiquemos la actua­
ción det Correo...

Humorismo oficial.
En una noticia fechada en Valen­

cia y que han publicado los periódi­
cos madrileños, leemos-. <Ha comen­
eado a prestarse nuevo servicio de 
Co7-reos entre Valencia y Madrid. 8e 
transporta Únicamente correspon­
dencia y Frensa*.

Nos abstenemos del comentario, 
por temor a no haber sabido inter­
pretar la intención del autor de la 
noticia, ü sí queremos, de la dispo­
sición que la ha motivado.

Fero rechazamos de plano esta, al 
parecer, galantería versallesca. Al 
pan, pan, y al vino, VíHo. Y las 
cosas claras, clarísimas...

Año 1700. Beefhoven, Mozart, 
Niet0 sche,Meyerbeer, tíchiller, Schu- 
man, Weber, Vl'aírneí-, (loethe...

Honhemollern, Bismark, Moltke, 
Hindenburg, Ludendoorff, Fapen, 
Hoebels, Ifaupel... en 1037.

Filosofía revolucionaria, poesía 
revolucionaria, música revoluciona­
ria antes. Mentalidad de tanque, co­
razón de cemento, música ile bombas, 
ahora. De este modo evolucionan los 
pueblos que se llaman sttperiores.

De los otros... De los que se consi­
deran aún superiores a los superio­
res, es mejor no hablar.

•« •
¡Cuidado! Parece que hemos estar 

do apunto de plantear al Gobierno 
tina difícil cuestión diplomática con 
cierta nación de las que aún siguen 
conociéndose como represeulantes de 
¡a Democracia occidental de Euro­
pa. Quizá nuestra imprudencia ha 
podido complicar la situación de 
España, creándole un agresor más 
que añadir a los tres o cuatro que 
actualmente invaden nuestro suelo 
contra toda razón y derecho.

¡Quién sabe si un inofensivo entre- 
filet de Comunicaciones L ib r e  hu­
biera podido producir el desencaje- 
namiento de las pasiones en pugna 
y provocar la guerra j««nd/ah

Y  todo por un correcto reproche 
a los insolidarios P. T. T. de Fran­
cia y del Mundo y por expresar la 
existencia de cierta semejanza entre 
la insolidaridad de estos camaradas 
y la de delet minado jefe de Gobier­
no de cierta potencia democrática 
occidental...

Gracias a la prudencia y sabidu­
ría del censor. S i no...

Antifascistas del Mundo, unios 
como uno solo contra los hom­
bres de cemento que aplauden 
o siguen a Hitler y a Mussolini.

Del momento sindical
_L

E l Sindicato Unico de Co’municaciones tiene que atender desde su 
fundación dos ofensivas fuertes. La de la guerra contra el fascismo y la 
sostenida contra nosotros por los Sindicatos de la Organización herma­
na, U. G. T.

De esta ofensiva hemos de hablar.hoy.
Tam bién hemos de declarar que los Sindicatos del Hamo de la Pos­

ta afectos a la U. G. T. han cejado, siquiera sea al exterior, en su ataque 
a nuestro Sindicato Unico. Poco podremos para conseguir que nuestra 
buena voluntad vaya lim ando las asperezas que puedan dar origen a 
clioques entre los Sindicatos de Correos de las dos Centrales Sindicales. 
Para esto nos guia el más sano deseo.

Algo parecido ocurre cou los trabajadores radiotelegrafistas.
Pero ¡cuánto lamentamos los hom bres de este Siiulicaio Unico gue 

los del Ramo de Telégrafos quieian coniiiuiar, cada vez con más fiereza, 
su ataque a la Organización, iniciado liace más de cuatro meses!

Vemos, cada vez con más asombro, el despreciable procedimiento 
empleado por los compañeros del Sindicato Nacional de Telégrafos, 
U. G. T.

Empezaba el compañero, Técnico de Telégrafos, Martín Calvario 
sus trabajos preliminai es para la constitución de su sección en imesiro 
Sindicato Unico y ya empezaron a ponerle chinas en el camino. Se em­
pezó por disuadirle, siguió el otreeiniienlo de Marín Caire a este com­
pañero de la Jelau ira  de Tráfico que rechazó de plano. Siguen después 
denuncias concretas contra cienos compañeros que este Siuüicaio Unico 
estudia y comprueba que son perfectas insidias. Insisieii con denuncias 
objetivas con el afán de sem brar la confusión; y prueba de ésto es que 
podemos comprobar que se acusa de fascistas a compañeros que lueroii 
m ilitantes en el Sindicato Profesional de Telégrafos desaparecido, por 
el solo hecho de darse de alta en la C. N. T., m ientras que otios compa­
ñeros de este mismo Sindicato PrufoBÍonai tienen puestos relevantes, y 
algunos ue ellos dirigentes en el Sindicato Nacional U. G. T., y éstos 
últimos no los consideran fascistas.

Pero donde toma ya carácter feroz esa ofensiva, es al ser baja en la 
U. G. T. un número de coiiipañeros hepaniüores, para iiigi esar en nues­
tro Shidiealo Unico.

Se les coacciona, su les persigue, se les iraslaila y se les encarcela. 
La J . S. U. de Comunicaciones les expulsa de su seno antes que estos 
compañeros sean alta en las Juventudes Libertarias. Ks decir, que los 
Sindicatos de Telégrafos afectos a la C. N. T. están recibiendo un trato 
parecido al que hubiesen recibido en el bienio negro; como si por los 
pasillos del Palacio de Comunicaciones paseara la sombra del imbécil 
Jalón o la bestia dei Cid.

Indudablemente, la capacidad de paciencia ha de tener un lím ite y 
estamos seguros'que todos los problemas de Telégrafos, en plazo breve, 
se han de solucionar en arm oiiía con ambas Centrales Sindicales. Se lia 
de establecer la paridad en el control en todos los servicios telegráficos 
pese a unos cuantos inconscientes que ajenos al momento que vivimos, 
quieren erigirse en unos nuevos amos, nuevos dueños y señores do ios 
destinos de los servicios telegráficos de Iberia.

Si ésto es así, ilebe decirse claramente y abandonar para siempre 
bajas maniobras. Repetimos que estamos seguros que el buen sentido 
se impondrá. Y nosotros fieles a la consigna del Comité Nacional confe­
dera!, no hemos de abandonar los deseos de forjar para siem pre la unión 
con lo» trabajadores de Comunicaciones de la U. G. T. Pero es pi-eciso 
que dejemos el estúpido vicio de Itacer política, mala política, que es la 
única m anera de sen tarlos jalones para esa colaboración que los ver­
daderos trabajadores de Comunicaciones deseamos.

Nuevas definiciones Telegráficas:

Controlados.— Son aquéllos que obrando noblemente, desean que sus 

actos los fiscalice la opinión pública entera, 

incontrolados.— Son aquéllos que por cacicato audaz o miedo a que 

se vean sus manejos sucios quieren ser controlados únicamente por 

sí mismos, boicoteando el control paralelo de las demás organizaciones.

“ C O M U N I C A C I O N E S  L I B R E "
BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

E l com pañero

<iue p resta  sus servicios como (i)

........................ provincia  áe

se suscribe a «Com unicaciones Libre».

de . de 1937
( F I RMA)

(1)  Indíauese sí es C artero, Técnico Je Telégrafos o de C orreos, Subalterno
Radiotelegrafista, M ecánico, etc.

(2) R esidencia babitual.

i s a d o  p o r  la  C e n s u r a
Ayuntamiento de Madrid




